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PROVINCIA S>E MURCIA 

POR LOS INGENIEROS 

Don Joíé Carlonell y Don JoriG E. Fortnonáo 
(CONTINUACIÓN) (1) 

7aciinieutos de lignito y de hierro en 
Las Fontanillas 

Terminó nuestro estuflio del infracretáceo por la 
zona que abarca Las Fontanillas, ya próximo «I río 
Taibilla, que marca el límite Sur de la mancha in-
fraci-etácea. 

Recorrimos detenidamente todos los barrancos de 
este paraje de Las Fontanillas, cañada Galera, ba-
i'ranco del Porche, arroyo de Casa Vieja y de Las 
Pocicas. 

Todos estos barrancos van á reunirse en uno solo, 
que desemboca al Taibilla. _, 

En todos ellos, y en ambas laderas, se pueden se­
guir perfectamente los afloramiento^ de lignito y de 
madera fósil, que., {nachas veces se encuentran en 
el fondo mismo de los barrancos entro las margas 
irisadas: rojizas, verdosas, grises y muchas veces 
carbonosas y bituminosas. 

Las capas son casi horizontales y con muy ligero 
buzamiento Este. 

Su potencia es escasa, no llegando en los aflora-
iDieiitos á 10 centímetros de espesor, aunque las ve­
tas son numerosas, y pudieran unirse en profundi-
Qad, es decir, al alejarse, siguiendo el buzamiento 
<ie sus numerosos afloramientos. 

Las pruebas que hicimos con algunas de las mues-
ti'as recogidas-demuestran que ardía bien, despren­
diendo el olor característico de los lignitos asfálti­
cos y bituminosos. 

(1) Véanse los números 1.984, 1.985,1.986 y 1.987. 

Pero lo v(írdadcramen''te interesante en esta zona 
no 6R, por cierto, la importancia problem^itica que 
pueda tener el lignito, sino que, desde luego, llamó 
poderosamente nuestra atención, ya antes de esta' 
expedición geológica fcon ocasión de una demarca­
ción efectuada en el mismo paraje el año anterior) 
la gran extensión é importancia de los afloraraien-
los ferruginosos que pudimos observar á lo largo de 
la llamada Sierra del Calar de los Lagos, aflora-
niifititos que ya empiezan á notarse desdo Seges has­
ta Las Foiitanilas de Abajo, continuándose has­
ta Las Herrerías. 

Particularmente, en el sitio llamado La Mina, pa­
raje La Solana del Calar de Las Fontanillas de Aba­
jo, encontraiíios un potente crestonaje de óxidos de 
hierro, próximo á un pozo de unos dos metros de 
profundidad, imposible de reconocer hoy en toda 
ella, por hallarse atorado. 

A juzgar lan sólo por la gran potencia de los aflo­
ramientos, que pasado 20 metros en. el sitio en que 
tomamos las muestras, no parece tratarse solamcMi-
te de un filón, sino más bien de una masa importan­
te do mineral de hierro. 

Según referencias obtenidas, en Las Fontanillas 
de Abajo hay varias calicatas y pocilios de investi­
gación, alineados desde este sitio hasta el arroj^o de 
las Herrerías, todas cuyas labores, sin duda por es­
tar atoradas, no hemos podido encontrarlas, aun 
cuando repetidamente nos aseguraron su existencia. 
La dirección general de estos trabajos es de NE. á 
SO., casi Este-Gesté, que es precisamente la del ca­
mino de Las Fontanillas á Seges y Letur. 

Los nombres de Herí'érías y La Mina son de tieni-
po inmemorial, y ya por sí solos son un indicio d<3 
haberse beneficiado mineral de hierro en esta comar­
ca, procedente seguramente de este criadero, exis­
tiendo además una verdadera cantera en el sitio don­
de tomamos las muestras, con señales de haberse-
arrancado mineral. 

Dada la gran abundancia de madera en todo este' 
término de Yeste, es muy natural y lógico suponer 
que se haya beneficiado este minei'al fundiéndolo en 
forjas, con carbón vegetal. .' 

La altitud del sitio donde yacen estos minerales os 
de 1.200 metros. 

De regreso á Yeste, pudimos observar la conti­
nuación de las capas de lignito en las margas y ar­
cillas ciirbonosas, encontrando algún punto eu que 
observamos hasta 80 centímetros de potencia en el 
afloramiento de las capa'^; pero impurificado por la 
pirita, y á veces más bien madera fósil que lignito 
bien formado. 

Término de Letur 
En la rambla de Los Macalones, como á cinco ki­

lómetros al SO. del pueblo de Letur, afloran nueva­
mente las margas con lignitos, tanto en la ladera O. 
como en el mismo fondo de la rambla. En una lon­
gitud no menor de 150 metros pueden seguirse muy 
bien dichos afloramientos con dii'eccióu sensible­
mente Norte-Sur hasta el sitio llamado Los Lagos 

Las capas conconlantos con la estratificación g-̂ -
neral son casi horizontales, con dirección N. 20" O. 


